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PERÍODICO H U M O R Í S T I C O 

SONARA CUATRO VECES AL MES. 
SE ADMITEN ANUNCIOS: 

á precios convencionales. 

VADYSBfTE^CÍXH.* 
•'" •• •|fi!5©jf*""t»" 

La corres])ondoncia al A dmiiüstrador . 
¡Son oolaboi-adorea tfxlos los que figurón corno suscritoreg . 
Los oHginirfoa voiidráu lirmadoí y no se devueiv-j niníímio. 

PRECIOS D E SUSCEICION: 
En JuMiLLA tres meses, 2 Ptas. —Fuera , 2'60 
Número suelto , 20 cents. — Igual precio línea de comunicado 
Los pagos por adelantado on libranzas ó sellos de correos. 
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Prog'unt,ábaraos on números anteriores: 
— Y el Te Dciim? Cuándo cantan eso 7e-
Dciinú Er< que nos vamos á quedar SÍQ l'c-
Dciiüi?^^omcí; aliora dos. Cuando quierus 
pido. 

Haliian de ser menos loa da una parroqu'a 
quo loa da otra? 

Cad^uu^ tiüU'i santos da su d'^vocion. Y 
por qué han de diir /^¡'acias á la Abuela Si,.* 
Ana los que se hayan encomendado al Cristo 
de la Salad? 

Adoiuá^, cada uno puedo alabar á Dios 
las veces quo la dé la gana. 

Si cuando venga el SaBorito quiere quo 
le canten otro para él solo, hará bien y le 
alabíiremos el gu;-!fco, y lo que sontimos es 
no dispou'ir noao r is de alguna ermita aun­
que fuera de las rostaur.-idas por D. Antonio 
ó de la alcaldía pedaiiea de la Fuente del Pino 
siquiera, que liabia.Tio.5 da arreglar una fun­
ción solemne con sermón y tmlo, donde se 
le llamarla á Dios cansa esjjeGÍ/ica, si venia 
á cuento, ó auu(iu9 no viuiora. 

(^omo no S01Í10 3 m'i^ quo uuos pandorotó-
logos desafinados, como dooi:i La Paz, (quo 
siempre está arreglada al diiipason normal) 
nos contentamos con dar gracias á Dios 
donde nos toe-. 

y basta de Te-Deum, al menos por esta 

eamai a. 

Pues , bien mirado,no estamos limpios aún, 
eo lo que se refiere á plagas. 

Apenas temninada la epidemia colérica, 
lia empezado otra, no menos mortífera, aun­
que no tan tf-mible á caTisa de nuestro exa­
gerado egoísmo. 

Nos )-oforimos á la difteria, conocida vul­
garmente con el nom bre de llagas. 

y covno las victimas de esta epidemia son, 
por regla general, da corta edad, los hom­
bres maduros nos hacemos los valientes. 

¿Quióiji tiene,'miedo a l a difteria} Ni D. 

Antonio. 
¡Si fviera al cólera....! 
Pero Dios que dá la llaga,dá la medicina. 
Pues on cambio' da tantos males han acu­

dido en busca de nuestros vinos la mar do 
compradores. 

Bien os verdad que el bien no es comple­
to, pu''s disfrutan d»' él solameato los coso-
choros. 

Pero ¡qué caramba,!...algo es algo. Todo 
no ha de venir á <3olmo. 

Canquo Dios nos dé por otro lado, si nos 
conviene, una contenta, á los que no tene­
mos viña do ninguna especie, todos pode­
mos darnos por contentos. 

Todos, hasta los políticos. 

Y á propósito de políticos. 
Asi como so previene el paraguas cuan­

do va á llover, cuando el barómetro político 
marca algún cambio, todo el mundo se pre­
viene por lo quo pueda tronar y se princi­
pian á desenvainar comités Como quien des­
enfunda paraguas. 

Veamos cómo. 
Los políticos que en esta villa siguen las 

inspiraciones del 3r . Martes, de.spués dr 
muchos cabildeos parece que han logrado 
formar un comité: 

Por las noticias que hemos podido adqui­
rir y de ci\ya veracidad no respondemos, di­
cho comité, ha quedado constituido elila si-
guieto forma: 

PRESIDEKTB. • • ^ ^ ^ • 
D. Euniciano Palazon y Tomás. 

VlCB. 
„ José Herraiz Camacho, 

VOCALES. 
D, Cándklo Trigueros Bargas, Francisco López 

Guarnióla, Miguel Reyes Tomás, Antonio Ruiz 
Sancliez. 

SECRETARIO. 
Jesús Giménez Trigueros. 

No me refiero á ningún individuo ante­
riormente citado, pero lo cierto os, que hay 
políticos que no se dan á luz más que en 
estas ocasiones, permaneciendo en el guan'i;.-
ropati hasta que uo mueve el tiempo. 

Son como el reuma que se siente en todaa 
las A'ar'acion ŝ atmosféricas y desaparece 
con cataplasmas. 

Los primeros síntomas se han iniciado en 
los mienbros de la izquierda. 

Como las lluvias son frecuentes y las nu­
bes no se retiran, los dolores aprietan quo 
es ui a bendición y hay enfermo que está en 
un ¡ay! sin saber donde acudir primero, á 
los pies, ó á la cabeza. 

El mal no tiene importancia, ni mucho 
menos. 

Es probable que si no se trata con fric' 
dones se corra algo á la derecha; pero, 
de todas maneras, en mejorando («1 tiempo, 
como si tal cosa. 

A no ser que haya causas específicas, oo-
mo decía el teólogo. 

Por lo demás todo anda admirablemente, 
y aun andará mejor cuando se termine la 
especie de Glorieta que está construyendo-
nos D. Antonio en la plaza del ex-convento. 

Entonces si que vamos á estar todos los 
Domingos en la gloria. 

Y si en la gloria no, le faltará poco. 
Yo calculo según las lineas trazadas que 

el error no Ya exceder d6...cá! muchísimo 
monos. 

En fin que los jumillanos vamos á deber­
le á D. Antonio la gloría...aproximadamente. 

Verdad es que el Parterre ó Glorieta, ó 
como se llame, no cuesta mas allá de los 14 
mil reales y con esto queda hecho todo su 
elogio. 

Pero también es cierto quo las adiciones 
están á la orden de el día cuando se constru­
yen obras públicas' y cuando se proyectan 
mas vale quedarse corto, que á todo tiempo 
es tiem} o de añadir. 

Y si no, ya verán Vds. como tenemos adi­
do» y multiplicación y hasta extracción de 
raices. 

Pero....basta de matemáticas y dejemos al 
maestro obrar, que hasta la noche no cuen­
tan las revendedoras. 


